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Noviembre anuncia que el año al que pertenece está por 
llegar a su fin. 

Antes de que eso ocurra, como siempre lo han hecho, los 
Cuatro Jinetes del Apocalipsis cabalgan dando sablazos 
en todos los lugares del planeta dejando una huella de 
daños irreparables. Si bien nuestra revista no recibe los 
golpes directamente, algunas consecuencias de las 
políticas culturales la afectan. Evidentemente son males 
menores. Lo importante es que cada mes sale buscando 
más lectores y los encuentra. Eso es para cantar de 
alegría. Sí, al abrir las páginas para leer las creaciones de 
las hermanas y de los hermanos, el gozo, el recuerdo, la 
alegría, el dolor, el amor, la añoranza y todos los valores 
que en la poesía están inscritos, nos llenan el espíritu. En 
lo personal, a mí, me dan más fuerzas, más ganas para 
seguir insistiendo en que leer es una de las aventuras 
mayores a las que podemos aspirar.

¡Gracias por el año que tenemos de estar en sus manos!

CARLOS BRACHO

Epístola del hermano mayor...
(de edad, claro) 

Carlos Bracho Bustamante

“¡Viva el primer cumpleaños! 
 ¡Felicidades por ese trabajo!

Cruz Villanueva,  
Madrid, España.

“Deseo el mayor de los éxitos 
para este proyecto que está 
conquistando  corazones de los 
lectores mexicanos y de otras 
partes del mundo.

 Ante los tiempos que estamos 
viviendo, esta revista, hoy por 

hoy  es un excelente instrumento 
para iluminar el camino de los 
demás  a través del maravilloso 
mundo de las letras”

Nora Andagali,   
CDMX

 

 

 

 

 

 

 



En este número...
Albamar
Jorge Ruiz Dueñas	 6

Un año de la revista
Eduardo Rodríguez Solís	 8

Poesía
Susana Arroyo-Furphy	 9

Recuérdame en el muelle
Mario del Valle	 10

V
Dionicio Morales	 11

Réquiem por la tumba de un cuerpo
Leopoldo Ayala	 12

Ignacio Caro
Jorge Arturo Ojeda	 13

La Alhambra
Mario Saavedra	 14

Las letras de la Revolución Mexicana
Horacio Rubio Valencia	 16

Máximo Gorki	 20

La pluma y la espada
Pello Guerra	 21

Décima muerte
Xavier Villaurrutia	 22

El pueblo del Sol
Alfonso Caso	 23

En lo que cabe
Susana Arroyo-Furphy	 25

Palazzeschi: futurismo, existencialismo  
e ironía
Betty Zanolli Fabila 	 28

El diario que anunció el fin del mundo
Bernardo Ruiz	 30

Dicen que dijo…	 32

Espejo real  
Josie Bortz	 34

La vida sigue…
Carlos Bracho	 35

Lo que nos une
Cruz Villanueva	 39

Un poco más de tiempo…  
      un poco más
Alberto Ángel El Cuervo	 40

“Frostbyte, un Rock sofisticado e intenso”
Noemi Magallanes Coronel	 44

Garabato No. 107
Eduardo Rodríguez Solís	 48



6

Albamar

Jorge Ruiz Dueñas  Ciudad de MéxicoTinta de la pluma de:

IV
Diez islotes flotan en el espejo de agua
Las nubes traspasadas
se duermen sobre el puente

Un silencio
 sin edad nos daña
cuando ramas entre ramas
plumas de loro sorprendido
se beben en pleamar la liquidez arcaica

Entonces
un batir de arcángeles
se eleva como garzas
con ellos nuestros días contados
y el alma teme desprenderse al par del viento
mas perdura encadenada a nuestra sangre

Veo mi pasado y mi mortaja 
antes de tiempo
Años que escapan
cual mujer descalza
sobre la transparencia verdadera

7

Ve hacia el calor
me dices complacida
pero alguien decide que siga este sendero

He de volver
acompañado de mi propia carne
y mis huesos como percha
dispuesta a todas las caídas

Me asilo en un  paraíso material
el bote toma rumbo
abandona mi pecado
y torna
a máquina batiente
al muelle de la cruz de piedra:
Itacuruça
el viaje y el camino
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Poesía
Susana Arroyo-Furphy  Brisbane, AustraliaTinta de la pluma de:

Un año de la revista
Eduardo Rodríguez Solís  Houston, TexasTinta de la pluma de:

Te descubro en la rosa y sus espinas, 

en el aroma de la flor exacto. 

Te descubro en la quietud del mar, la lejanía, 

en olas, vibrante encuentro con la arena 

en acto de amor itinerante.

Te descubro. Te descubro en el sol que me quema y me hiere, 

en la gran luna que me abarca 

y en el libro tres veces leído.

En la miel, en la noche, 

en el recuerdo de unos besos que

ya casi he olvidado;

en el canto de las aves de la madrugada.

He grabado ese canto siempre igual y siempre distinto.

Te descubro en las piedras, en el cansino andar de mi cuerpo viejo.

Y me descubro en ti, llama inextinguible,

diletante sortilegio de amor.

Te descubro en el beso aquel que no te di:

atrapado en mi boca.

En la silueta que nuestros cuerpos juntos no formaron.

En la música que juntos no bailamos.

Te descubro en el llanto, en la risa,

en el pequeño Aleph escondido en la escalera.

Te descubro en Borges y en Rayuela, en el Sueño que todo poseía.

Te descubro en la noche, en los atardeceres rojos.

Te descubro en mi canto que es poesía.

Carlos Bracho iba al Taller de Juan José Arreola. Era desde 
entonces un actor destacado y un fotógrafo de talento. Hacía 
teatro de altura y brillaba en las producciones de cine mexi-
cano. Leía muchos libros y observaba todos los rincones de 
su mundo. Iba los domingos a la Casa del Lago con su hijito 
Carlos y yo, con mi esposa actriz y mi hijita Citlali hacíamos una 
romería para vender la revista Mester, del Taller de Arreola. 
Luego, hacíamos planes para una película que estaba basada 
en un cuento mío. Nacía el proyecto super de San Simón de los 
Magueyes. Y se hizo la cinta, con una adaptación de Bracho… 
El mundo ha dado muchas vueltas y nosotros seguimos con 
nuestro juego. Y hoy en día, yo estoy medio refugiado en los 
Estados Unidos (Houston) y Bracho escribiendo y dirigiendo 
una revista por internet que ya cumple un año. Publicación 
que supera las alturas de revistas que se hacen en nuestras 
universidades mexicanas. Va entonces aquí una buena feli-
citación para este mexicano Bracho, que es buen mexicano 
de hueso colorado. He dicho.

http://
https://www.facebook.com/TallerCaracolPurpura/
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Dionicio Morales  CDMXTinta de la pluma de:

Del libro El Alba Anticipada (fragmento)

   ¿Dónde quedó tu paso, padre mío?

   ¿Qué cárcel subterránea te consume?

   ¿A dónde fue la ruta de tus ojos?

   ¿Qué sol penetra la tierra que te cubre?

   ¿Qué brazos te cobijan desde entonces?

V

Recuérdame en el muelle
Mario del Valle.  CDMXTinta de la pluma de:

Vagamos sobre el mar en busca de sustento

porque sabemos que es nuestro sino.

En vano el marinero escupirá sus dientes rotos,

en vano encontrará la fosforescencia o el terciopelo de la tranquilidad 

bordado con grandes olas y algas bellamente tejidas.

Se abre la inmensidad de la rosa de la noche sobre el mar 

y en enmarañadas premoniciones grita el vigía desde la cofa,

y sus deseos de oscura lujuria son un rato de eternidad.

Y es el mar, arte de la naturaleza, hechizo y pasión 

quien ama a los marinos que jalan las redes: 

y sabemos que esto es un asunto de vida y muerte.

Una enorme orca empuja el barco a estribor, y luego otra, 

y caemos sobre la cubierta maltrechos; empavorecidos.  

Sin duda estos grandes monstruos persiguen algún turbio cometido

que depare la ruina de las redes negras de tela ensangrentada.

Y aquí todo es agitación, miseria y olor de muerte: es la lucha por la vida. 

Estoy en la sentina estibando la carga en la bodega; 

allí se mueve el cangrejo pardo de ojos saltones, 

a las profundidades arrojamos un agua mala 

y el azul erizo venenoso que se ilumina y también se sumerge.

No hay solaz. Nadie nos canta.

La costa está lejos, y embrujadas moscas verdes zumbadoras 

devoran aletas y escamas de peces muertos.

Estamos en la factoría de la podredumbre.

Hablamos el uno con el otro para gritarnos nada, para decirnos nada. 

Porque no sabemos si estamos vivos o muertos.

Recuérdame en el muelle.
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	 Langston Hughes, el golpe del hacha torpe de mi rezo

	 respira aún por tu futuro olvido

	 y por el mío,

	 estribillo tajante de aparecer con felicidad de filo.

	 Siempre estuviste en el sitio de atrás.

	 Tenías que morir.

	 Tu cuerpo atrás de los cuerpos andando solo.

	 Tenías que morir.

	 Atrás de la noche fatigada de la carne.

	 Tenías que morir.

	 Atrás del poema y de la máquina de coser.

	 Tenías que morir.

Leopoldo Ayala  CDMXTinta de la pluma de:

(fragmento) 
Réquiem por la tumba 
de un cuerpo

12 perverso

Fo
to

g
ra

fía
: ©

C
ar

lo
s 

B
ra

ch
o

.

El brazo del tocadiscos se levanta. Se hace el silencio

completo. Ignacio pone la cabeza en el regazo de María,

guiñando los ojos al tiempo que recoge lo labios para que

María los bese, Ignacio se endereza y envuelve con sus dos

brazos el cuerpo de María, la aprieta con ternura y hunde 

luego los dedos en la cabellera; poco después se levanta a

a poner la misma cara del disco. Suena la flauta melancólica

y el arpa punteada como en un fondo de neblina.

   —Quizá te exiges demasiado a ti mismo. Te esfuerzas

extremadamente en el deporte. Repites miles de veces un

salto hasta hacerlo perfecto. Todo los sacrificas a la

disciplina. Eso puede ser malo. Es como matarse poco a poco.

Es como si desearas el suicidio del modo más cruel y lento. 

Yo sé que me puedes responder que ganaste una medalla

en la olimpiada de Tokio; que ganaste una medalla de

plata aquí en el 68, que podrás ganar una de oro y que

la gloria es lo más grande que existe en el mundo. ¿Vale

la gloria tu muerte?

Jorge Arturo Ojeda  CDMXTinta de la pluma de:

(fragmento) 
		    	Ignacio Caro

Del libro Personas fatales Edic. Mester 1975.
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El atardecer languidece oblicuo,

desde el Albaicín dibuja su silueta

de doncella esbelta acorazada en su piel;

se eleva trasfondo, blanco opalino

de la Sierra Nevada se derrite a sus pies.

Amanece el Generalife entre brumas,

la poesía invade el paisaje de sus torres

dispuestas en perfecta geometría de luz.

En sus aposentos y lunas del retiro 

nos seduce y envuelve

como concha sempiterna 

donde el tiempo se ha detenido,

espejea un recreo de sensualidades

que doncellas y gatos tatuados

procrean sin rubores ni miramientos.

En su patio de silente feria

los leones saborean la lujuria 

en un festín de frenéticas lubricidades 

que la obscena santidad aún no condena.

Mario Saavedra  Chihuahua, Chih.Tinta de la pluma de:

La Alhambra

El sonido del agua subterránea reverbera

un lenguaje que sólo los iniciados

/antes del desgarrador e ignominioso destierro/ 

conocían y lograban traducir en la oscuridad.

Sólo Granada la observa melancólica;

por sus dos arterias de agua virgen

transitan el Darro y el Genil

/llanto de niña, torrentes solitarios/ 

eco sonoro de una mirífica dinastía 

que no olvida su póstuma gran obra

en paladín territorio gitano-andaluz.              

Célebre palacio de los Reyes Moros

/virgen guerrera insólito tesoro/ 

se resiste a morir en su abandono

de amante fervorosa eterna.                                       
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Horacio Rubio Valencia  Hermosillo, Son.Tinta de la pluma de:

Las letras de la  
Revolución Mexicana

El siglo XX fue un lapso caracte-
rizado por el cambio de ideas 
y pensamientos, y fue gracias 

a estos cambios que el mundo logró 
revoluciones fundamentales, cristaliza-
das en transformaciones radicales en 
distintos campos humanos. En México, 
entre 1910 y 1920, se vivió un proceso 
caracterizado principalmente por re-
vueltas armadas, reclamos sociales y 
disputas por el timón político. A este 
segmento nacional se le ha llamado 
Revolución Mexicana, que oficialmente 
se celebra el 20 de noviembre. Remon-
tándonos a su historia, la revolución 
inicia con el derrocamiento del largo 
gobierno de Porfirio Díaz. Luego de 
la caída del General y del ascenso de 

Francisco Ignacio Madero González a 
la presidencia, las diversas fracciones 
revolucionarias comenzaron con pugnas 
que derivaron en asesinatos políticos 
y sucesiones de poder. 	 

Como todo proceso histórico, la Revo-
lución Mexicana trajo consigo no solo 
cambios en las esferas políticas, tam-
bién en diversos terrenos sociales. En 
el arte penetraron los temas de la revo-
lución: afloraron nuevas expresiones y 
formas de ver la realidad y la transición 
del país. En la pintura surge el mura-
lismo con los maestros Rivera, Orozco 
y Siqueiros. En el campo de la música, 
el corrido se consolida como medio 
de transmisión de noticias, combates, 

Era difícil para los soldados combatir en contra 
de Dios, porque Él era invisible, invisible y 

presente, como una espesa capa de aire sólido o 
de hielo transparente o de sed líquida. 

José Revueltas

hazañas o derrotas. Años más tarde, 
el cine proyectará incansablemente a 
héroes y villanos: Pedro Armendáriz, 
María Félix o Pedro Infante, entre otros, 
caracterizaron a los personajes revolu-
cionarios, consolidando las figuras de la 
identidad nacional. Se creó, a partir del 
triunfo revolucionario, la uniformidad de 
lo mexicano. Para el nuevo sistema, era 
importante definir una cultura propia y 
unificadora que diera al país andamios 
sólidos en el proyecto nacional. La cam-
paña educativa de José Vasconcelos, 
al frente de la Secretaría de Educación 
Pública, desarrolló la idea del pueblo 
mestizo: Por mi raza hablará el espíritu.

En la creación literaria, la revolución 
definió nuevas formas de contar la rea-
lidad social. Los escritores buscaron las 
correlaciones entre su obra y el medio 
socio-histórico en que les tocó partici-
par. Algunos de estos artistas vivencia-
ron directamente la pólvora y la sangre 
en los campos de batalla. El cuento y la 
novela fueron las formas escritas que 
se desarrollaron como productos artís-
ticos. La novela de la revolución tiene 
su antecedente concreto en la obra Los 
de Abajo (1915) del médico y escritor 
Mariano Azuela. No es sino hasta diez 
años después de su publicación, que la 
obra fue reconocida ampliamente. Su 
valor radica en no haber escrito, común 
en la época, cuadros de costumbres 
o héroes exaltados, más bien narró 
grupos humanos con problemáticas 

vitales. Por lo tanto, Los de Abajo abre 
el camino a un nuevo realismo y una 
forma de novelar los hechos; marca la 
dirección literaria a otros escritores del 
continente americano. A partir de 1928 
se adhieren a esta corriente narrativa: 
Martín Luis Guzmán con La sombra del 
caudillo (1929); José Rubén Romero 
con Desbandada, El pueblo inocente y 
Mi caballo, mi perro y mi rifle, las tres 
obras publicadas en 1936; Gregorio 
López y Fuentes con El indio (1935) y 
Arrieros (1937); Rafael F. Muñoz con la 
biografía Francisco Villa (1923) y la no-
vela ¡Vámonos con Pancho Villa! (1932).

 

Por su parte, el cuento de la revolución 
ha sido poco estudiado. Sin embargo, 
el género no solo es revolucionario por 
los temas, también por las innovadoras 
formas de contar. Rompe con la tradi-
ción del modernismo de Nájera, Urbina 
o Nervo; el cuento de la revolución es 
consciente de las problemáticas socia-
les: el pueblo quebrado por la miseria, el 
soldado rojo de sangre, el pelotón que 
estalla en la lucha, el pan ausente en 
la mesa del campesino. Los cuentistas 
construyeron técnicas novedosas para 
desarrollar situaciones que requerían 
otros lenguajes y visiones sobre una 
realidad cambiante. 

El 31 de diciembre de 1910, Ricardo 
Flores Magón publica, en el número 
dieciocho de la revista Regeneración, 
Dos revolucionarios; el relato expone 
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la dicotomía de pensamientos entre 
un soldado viejo y un joven revolucio-
nario. Magón, más que crear una obra 
de ficción pura, toma de pretexto su 
escrito como un instrumento para mo-
ver las ideas y emancipar al pueblo del 
asfixiante sistema de gobierno. Con el 
texto anterior se gestar la semilla del 
género. Entre 1910 a 1916, otra serie de 
autores publicaron anécdotas, ensayos, 
relatos y cuentos de los hechos arma-
dos. Muy pocos son los que trabajan 
el cuento entre 1917 a 1924. En 1925, 
se da un auge y se publican algunos 
textos en revistas, periódicos y libros. 
Pero no es hasta 1928 que el relato se 
ve fortalecido, logrando su más alta 
cumbre gracias a Rafael F. Muñoz con 
El feroz cabecilla (1928) y Martín Luis 
Guzmán con El águila y la serpiente 
(1928). Varios fueron los nombres que 
fortalecieron el cuento revolucionario. 
Desde Gerardo Murillo, Mariano Azuela, 
Francisco L. Urquizo, Francisco Rojas 

González, Lorenzo Turrent Rozas, Mau-
ricio Magdaleno, entre otros. 

El gran logro de la literatura de la revolu-
ción es que derivó en la construcción de 
obras narrativas modernas y de mayor 
complejidad expresiva. José Revueltas, 
Juan Rulfo, Rosario Castellanos, Elena 
Garro o Carlos Fuente, fueron los here-
deros directos de los cambios cultura-
les, que viraron el rumbo de las letras 
mexicanas. Es importante advertir que 
la revolución fue un acontecimiento 
histórico que generó su propia literatura 
con formas y temáticas perfectamente 
delimitadas; no se intentó escribir un 
modelo o una copia de otras naciones, 
sus autores retrataron, por medio de 
la palabra, el presente cambiante y 
herido que, en la actualidad, es el eco 
que anima a relatar las otras batallas 
del siglo XXI.    
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Pello Guerra  Pamplona, EspañaTinta de la pluma de:

La pluma y la espada

Juan de Jaso contempló aliviado la recia estructura de la 
Torre de Londres. Al fin se encontraba en la capital de 
Inglaterra, a la que había llegado tras pasar por su par-

ticular calvario. Nunca le había gustado demasiado navegar. 
El mar resultaba demasiado caprichoso para una persona 
como él, acostumbrada a sentir bajo sus piernas las costillas 
de un caballo al que podía dominar con las riendas. Así que la 
travesía desde Francia se le había hecho muy larga, a pesar 
de que había intentado aprovechar el tiempo analizando el 
curso de la investigación y los posibles cabos sueltos a partir 
de los cuales proseguir con esa tarea.

Cuando la embarcación en la que había hecho el trayecto 
desde Calais atracó en los puertos londinenses, rápidamente 
descendió a tierra e inició la búsqueda del establecimiento del 
artesano Christopher Mountjoy. Él era el contacto facilitado 
por Sully para que le llevara hasta la persona que le podía 
ayudar a desentrañar el misterio presuntamente escondido 
en la Biblia de Ravaillac.

De la novela Jaque Mate al rey de Navarra. Edit. Astero, 2008

Máximo Gorki  (1868-1936 Rusia)Tinta de la pluma de:

Del libro Mi Infancia, Edit. Progreso. Moscú. 1979 

El Gitanillo escuchaba la música 
con igual atención que los de-
más, hundidos los dedos en la 

negra maraña de sus cabellos, fijos los 
ojos en un rincón dando sorbetones. 
A veces, exclamaba de repente, con 
tono de queja:

  —¡Ah, si yo tuviera voz, ¡cómo cantaría, 
Dios mío!

  La abuela, suspirando, decía:

  —¡Basta, Yakov, no te desgarres más 
el corazón, y tú Vaniatka, ¿por qué no 
bailas un poquito?...

    No siempre atendían enseguida a 
su ruego, pero en algunas ocasiones 
el tocador apretaba de pronto con la 
palma, por un segundo, las cuerdas, 
luego, cerrado el puño, extendía el 
brazo con brusco movimiento, como 
si arrojase violentamente al suelo algo 
invisible, que cayera sin ruido, y gritaba 
con bizarría:

  —¡Fuera penas y tristezas! ¡Vanka, 
Prepárate! 

      Gallardo, estirándose la camisa 
amarilla, el Gitanillo avanzaba hasta el 
centro de la cocina, andando con cui-

dado, como sobre ascuas; los colores 
asomaban a sus mejillas morenas y, 
sonriendo, turbado, pedía:

    — ¡Pero con brío, Yakov Vasilich!

       Resonaba furiosa la guitarra, gol-
peteaban rítmicos los tacones en el 
suelo, sobre la mesa y en el aparador 
tintineaba la vajilla, mientras en medio 
de la cocina el Gitanillo ondulaba cual 
una llama, se cernía como un milano, 
extendidos los brazos, semejantes a 
alas, moviendo imperceptiblemente los 
pies; luego de lanzar un grito de reto, se 
agachaba para girar en cuclillas, raudo 
como un vencejo de oro, iluminando 
todo en derredor con el resplandor de 
la seda de su camisa, que flameaba 
lanzando destellos, como si ardiese y 
se derritiera,

    El Gitanillo danzaba incansable, abs-
traído, olvidado de todo, y parecía que, 
de abrirle la puerta iba a salir para se-
guir bailando así por la calle, por la 
ciudad, quién sabe hasta dónde.

    — ¡Venga, con toda el alma! — gri-
taba el tío Yákov, llevando el compás 
con el pie.

20 21
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Cuando Quetzalcóatl decide pedirle al dios de los infiernos

los huesos de los hombres muertos para crear con ellos

a la nueva humanidad, emprendieron el viaje los dos

hermanos gemelos (Xólotl) y llegan al mundo subterráneo

para hacer la súplica ante Mictlantecuhtli, a quien solicitan

les entregue los huesos; pero conociendo Quetzalcóatl que el

dios de los muertos es “doblado y caviloso”, en cuanto recibe

los huesos arranca a correr. Ofendido el Mictlantecuhtli de

que así se vaya huyendo, echa a correr detrás de él 

persiguiéndolo, y ordena a las codornices que lo ataquen.

Resbala el dios en su huida, al ser atacado por las aves,

y al caer rompe los huesos y apenas tiene tiempo de recoger

los fragmentos y salir con ellos del infierno. Discuten 

enseguida los dos hermanos y, a pesar de que el negocio no

salió tan perfecto como lo hubieran deseado, se sacrifica

Quetzalcóatl sobre los huesos y al regarlos con su sangre da

origen a la nueva humanidad. 

	 ¡Qué prueba de la existencia

	 habrá mayor que la muerte

       	 de estar viviendo sin verte

	 y muriendon en tu presencia!

	 Esta lúcida conciencia

	 de amar a lo nunca visto

	 y de esperar lo imprevisto;

	 este caer sin llegar

	 es la angustia de pensar

	 que puesto que muero existo.

Alfonso Caso  CDMXTinta de la pluma de:Xavier Villaurrutia  CDMXTinta de la pluma de:

El pueblo del SolDécima muerte

Edición: FCE 1953

        I
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Al salir de la ducha cogió la toalla y de manera fran-
camente envolvente la hizo bordear su cuerpo. Pen-
saba que había quedado como un rey azteca, un huey 

tlatoani.1 Tenía regiamente puesto su tilmatli.2 Qué lástima 
que no hubiera reinas en el reino azteca, se decía. Mejor soy 
un tlamatini,3 me agrada que a esa palabra no se le note el 
género masculino. Eran esos momentos sutiles, tibios, sin 
tiempo, sin prisas los que le llevaban a la niñez. Prepararse 
para el día como otrora lo hiciera para dormir. 

Luego de la deliciosa envoltura de la tibia toalla, endulzada 
más aún con las suaves manos de mamá, quien ayudaba a 
secar su cuerpecito, y que con ligeras palmaditas la acercara 
a su cuerpo reconocía, siempre, ese olor a mamá; ese olor 
inconfundible que aún ahora tras varias décadas de vivir sola, 
sin ella, evocaba.

Esa mañana era igual a las otras, prisas al vestirse, tomar unos 
sorbos del aromático café chiapaneco que le era enviado 
cada mes, dos aspirinas para el eterno dolor de cabeza y dos 
o tres mordiscos a una quesadilla, producto de las gráciles 
manos de Lupita, quien más que una empleada doméstica 
era su asistente, amiga, consejera y compañera de sesiones 
televisivas hasta la medianoche. 

–Lupita, no te vayas, vemos un programa nada más, no me 
dejes. 

No sé por qué los viernes me siento particularmente sola, sin 
los hijos, sin sus ruidos y sin su hambre de mamá. Hambre 
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1
  Emperador.

  
2
  Tilmatli era una manta que servía como capa, generalmente usada por los nobles.

  
3
  El tlamatini es un sabio, es una luz; es camino y guía para otros.
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como la que ella siempre padecía. Hambre de lo que faltó 
en su vida, pensó.

El día empieza, Mariana, no hay que correr, pero tampoco andar 
lento, decía Jerónimo, su tío, quien la contratara siendo casi 
una adolescente. –A ver, mi niña, cuántas palabras puedes 
teclear en 15 minutos. Y luego, lavas el baño, hija, no se te 
olvide–. Fue su secretaria por seis años, los mismos que pasó 
en la universidad haciendo materias de Derecho, de Letras, 
de Historia, quería aprender, esa era la meta: saber. Soy un 
tlamatini, se decía. El día empieza.

Su trabajo como defensora de los derechos humanos de los 
presos en las cárceles la mantenía siempre alerta. Qué cosas 
tiene la vida, Mariana; pensaba. 

–¿Cómo está, don Miguel? –, le decía en tono amable al en-
cargado en turno. –Aquí, señorita Mariana, ¿y usted? 

–Bien, en lo que cabe–. Y Mariana recorría a los presos. 

–Pero si todavía estás buena, mamacita. Le gritaba uno al 
que le faltaban casi todos los dientes. 

–Cállate, “Tlacuache”, o te rompo los pocos dientes que te 
quedan –le decía Miguel–, pásele, doña, ya sabe dónde es–. 
Mariana caminaba sola ese pasillo oscuro en el que no había 
ni presos ni carcelarios. Siempre se decía a sí misma: nada 
me pasará, nada. Y finalmente: la entrevista.

–Buenos días, Eusebio. 

–¿Cómo está, señorita? 

–Bien, gracias y usted. 

–Bien, en lo que cabe. Vamos a ver Eusebio, vamos por partes. 
Cuénteme la historia de su vecina otra vez. Dígame, usted la 
golpeó con el tubo de la cortina porque se había zafado y…

–No, seño, le dije que ella lo quitó de su cortinero y entonces 
me quería pegar con él y pos yo se lo quité y le di; ni modo de 
quedarme cruzado de brazos, ¿no? Usté qué hubiera hecho.

–No se trata de mí, Eusebio, yo no estoy en la cárcel, es usted. 

–Ah… pos yo también la veo en la cárcel, o qué no.

Diariamente era lo mismo. Aquel juego de palabras que Ma-
riana tenía que sortear y desenmarañar entre los defendidos 
de oficio que le asignaban. A veces flaqueaba y entonces el 
pasillo oscuro era cruzado entre lágrimas y aspirinas.

–Hasta luego, don Miguel, ya listo para ir a comer, me imagino. 

–Sí, señorita. Y usté, qué tal. Bien, gracias, en lo que cabe.

Ese día Mariana no fue a la cárcel, se sentía mal, tenía fiebre. 
Se dio un baño tibio y jugó brevemente a ser el tlamatini. 
Aspirinas. Lupita le llevó el desayuno a la cama. Aspirinas.

–Cómase sus quesadillas, doña Mariana–. 

–Siéntate aquí, Lupita, y cuéntame qué tal se porta la vecina–. 
Lupita empezó a hablar, seguía, continuaba, no paraba. Los 
ojos de Mariana se cerraban y se cerraban y se cerraron… 
para siempre. 

Lupita llamó a los hijos, se cerró la casa, leyeron el testamento. 
Mariana le pedía que fuera a la cárcel y hablara con Eusebio, 
le propondría un arreglo con la familia de la vecina. Lupita 
entró, caminó por el pasillo oscuro. Eusebio la miró y le dijo: 

–Y tú, cómo estás, chamaca. 

–Bien, señor, en lo que cabe…   
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La obra de Aldo Palazzeschi (1885-
1974) se inscribe en la vanguardia 
artística del “futurismo”. El mismo 

movimiento que se gestó en Italia exal-
tando las grandes transformaciones 
que, al inicio del siglo XX, comenza-
ron a ocurrir en el mundo industrial y 
tecnológico a partir del nacimiento de 
nuevas máquinas, del culto a la velo-
cidad y del progreso mecánico que 
irrumpieron transformando de golpe la 
vida cotidiana: el hombre no podía ser 
indiferente a ello y menos los artistas.

	 Fue Filippo Tommaso Marinetti 
el fundador del futurismo italiano. Su 
acta de nacimiento: un manifiesto, que 
por primera vez fue publicado en el 
periódico francés “Figarò” en 1909, en 
el cual se planteaba la visión de que el 
futuro del mundo, de la vida y del arte, 
partía de la exaltación de la belleza de 
la modernidad, del progreso industrial 
y del novel maquinismo, encarnado 
principalmente en el tren, el avión y el 
automóvil. De ahí su estrecha relación 
con el mundo de la guerra, de ahí su 
esencia militarista y, en consecuencia, 
su desprecio por todo aquello que pu-

diera invocar una esencia tradicionalista 
o de corte feminista.

	 Al mismo tiempo, se puede de-
cir que entre 1909 y 1912 el futurismo 
recibió enormemente la influencia del 
simbolismo y de la nueva intelectua-
lidad provenientes de su vecina Fran-
cia (Zola en particular, al fin creador 
de origen itálico). Ambiente éste en el 
que se encontraba inserto Palazzeschi 
y que lo impulsará a aproximarse al 
futurismo. Para entonces, se ha gesta-
do un nuevo manifiesto: Uccidiamo il 
chiaro di luna! Su objetivo: manifestarse 
contra la poesía tradicional, romántica 
y “decadente”, porque si algo buscan 
los nuevos futuristas, es encontrar la 
belleza de lo efímero. 

	 Pero los manifiestos no termi-
nan. Otro manifiesto elevará su voz y 
entre sus principales puntos hará un 
llamado para “destruir” a la sintaxis; 
para usar los verbos en infinitivo; para 
abolir al adjetivo (el enemigo que era 
el elemento preferentemente cultivado 
por Gabriele D’Annunzio); para acabar 
con los adverbios; para acompañar a 

Betty Zanolli Fabila  CDMXTinta de la pluma de:

Palazzeschi: futurismo, 
existencialismo e ironía  

todos los sustantivos de sus “dobles”; 
para terminar con la puntuación; para 
finiquitar las categorías imaginativas; 
para promover la analogía; para esta-
blecer un “maximum de desorden” y 
para destruir al “yo” en la literatura. 

Después de publicar el manifiesto Il 
controdolore en la revista florentina 
Lacerba, nuestro poeta se alejará del fu-
turismo. No está de acuerdo con la gue-
rra.	 Aldo Giurlani (su nombre verda-
dero), el poeta en medio de la transición 
entre los poetas del crepuscularismo y 
los futuristas, cuya primera época fue 
de total y absoluto anti “poeta-vate”, es 
decir, un anti D’Annunziano, sólo que a 
diferencia de los crepuscularistas él no 
era cercano ni a la enfermedad ni a la 
muerte, terminó exaltando a la vida y 
a un tipo de infancia un tanto irracional 
pero al mismo tiempo jocosa, si cabe 
el término.

	 Veamos un ejemplo. Su poema 
“Chi sono?” es verdaderamente nota-
ble. No sólo porque recoge la crisis de 
identidad de su tiempo y de su propia 
vida, sino porque leyendo a su autor, 
uno puede verse casi frente a un espejo, 
pero un espejo precioso, geométrico, 
equilibrado, rítmico, armónico y, ante 
todo, profundo, ejerciendo en el lector 
la necesidad de su relectura para poder 
entrever en su más honda esencia, al 
grado que cinco palabras podrían bastar 
para comprobarlo: “Chi sono? … follìa, 
malinconìa, nostalgìa…”.

Después de esta lectura poética exis-
tencial, leer “Lasciatemi divertire” habrá 
de mostrarnos a otro Palazzeschi: el 
poeta juguetón, tal y como lo muestra 
desde el propio inicio de su poema, tan 

a tono (aunque desde la diafanidad) con 
el onomatopéyico Marinetti: “Tri tri tri, 
fru fru fru /  ihu ihu ihu, uhi uhi uhi!…. Il 
poeta si deverte, / pazzamente, smi-
suratamente… Cucù, rurù,   rurù cucù, 
/ cuccuccurucù! Cosa sono queste 
indecenze? / Queste strofe bisbetiche? 
/ Licence, licence, / licenze poetiche! 
Sono la mia passione. / Farafarafara-
fa,   tarataratarata, / paraparaparapa,     
laralaralarala!... Aaaaa/!   Eeeee!    Iiiii! 
/ Ooooo,     Uuuuu! / A! E! I! O! U!...”. 
“Divertimento” que se va desarrollando 
al mismo tiempo que el autor hace una 
especie de análisis crítico para ridicu-
lizar el trabajo de quien crea poesía, 
alternando estrofas hechas de palabras 
ininteligibles con estrofas reflexivas, a 
tal punto que podemos concluir afir-
mando que en Palazzeschi nos hemos 
encontrado con uno de los poetas más 
irónicos y contrastantes de la primera 
mitad del siglo XX. Y vaya que si uno 
se divierte al leer sus juegos de inspi-
ración poética.

Capula, municipio de Nativitas,  
en Tlaxcala México. 

Algunas Iglesias, surgidas directamente 
en tiempos de la reforma protestante, 
como la anglicana o la luterana, com-
parten la mayoría de las ideas sobre el 
arcángel Miguel con las Iglesias católica, 
copta y ortodoxa.

En diversas partes del mundo, San Mi-
guel Arcángel siempre ha sido con-
siderado el Príncipe de los Ejércitos 
Celestiales, el que está dispuesto a 
interceder por nosotros y ayudarnos en 
las diferentes formas en que se ame-
naza nuestra existencia y salvación.



30 31

	 A ocho columnas:

* Si está usted leyendo estas líneas 
quiere decir que está usted muerto…

[imagen] un cementerio  
que abarca el paisaje 

• Así que tómelo con calma y pase a 
la página 3.

Página 2  anuncio: Fosas del arcángel

Página 3

• Los científicos no se ponen de acuerdo: 
¿qué nos aniquiló?

• Total caída de las Bolsas

• El Papa (dicen) ruega por los que mu-
rieron sin confesión. 

+ Por la radio se escuchan  
ocasionalmente sus rezos

• En todos los continentes, grandes 
parvadas sobrevuelan los cielos

Página 4

• El cambio climático  se acelera con la 
putrefacción de los cadáveres

• Quedan algunos vivos. No es justo.

• Los caballos de los jinetes del Apoca-
lipsis destrozan monumentos en París

• Perros, manadas de perros, y millones 
de esqueletos son el escenario de las 
ciudades

Página 5

• Protestas en diversos continentes: 
buscan status de almas en pena

• Se contemplan en diversas playas 
ejércitos de ahogados

• Los peces flotan hinchados en los 
oceános

Página 6

AQUÍ VA SU ANUNCIO

*

Bernardo Ruiz  CDMXTinta de la pluma de:

El diario que anunció  
el fin del mundo

EL ANUNCIO EN EL DIARIO

A una niña perdida en un desierto de Texas

Ciudad de México, a 21 de agosto de 2021

Amada hija:

Es tu derecho leer o no esta carta. Sólo es para ti. 

Me comentó tu mamá que estás en tratamiento por depresión pro-
funda. 

Lo lamento: es algo que nunca hubiera querido para ti. 

Sé lo que es eso, y lo difícil que es encontrar la luz: porque uno va 
con los ojos cerrados desde adentro a ninguna parte. 

No olvido que acordamos una distancia y un alejamiento entre tú y 
yo. Rompo el acuerdo en virtud de que es mi derecho velar por ti y 
por tu vida. Y, cuando es posible, por tu bienestar y tu felicidad.

¿Qué se rompió entre el mundo y tú? ¿Cuáles puentes se quebraron? 
¿Qué, quién te rasgó el alma en un mal momento, en un descuido? 
¿Por dónde andabas que tropezaste duramente? Lo ignoro. Pero 
como decían los textos antiguos: mal haya.

¿O sencillamente descubriste que las cosas se desmoronan cuando 
uno las toca?

Hay un dicho sufi que me acompaña desde joven: quizá te sirva para 
vendar alguna parte de tu dolor: 

«Tienes lo que te queda tras el naufragio». 

¿Puedo ayudar a reconstruirte? ¿Quieres que te apoye para alzar tus 
muros interiores y encontrar la seguridad y el goce de los bellos y 
minúsculos momentos de la vida? No me gusta imaginarte con los 
ojos cerrados o llenos de lágrimas, buscando caminos por donde 
huir de un oscuro ácido que te arranca pedazos del alma. Y tú, hija, 
sola en la impotencia, en el solo, inmenso dolor.

Anda, confía en mí, cuéntame un poco. Te daré la mano y te llevaré 
por los caminos seguros. No creas que es éste un único mundo y que 
está condenado. Ven, te mostraré por dónde puedes ir.

Vamos. Te abrazo, te beso, te llevo en mi corazón. Siempre.

Papá.



Dicen que dijo…
Náhuatl: miquiztli: muerte.

               miquini: mortal, perecedero.

   “Alejandro murió. Alejandro fue sepultado. 
Alejandro hízose
polvo; el polvo es tierra; y de la tierra se 
hace barro, y ¿por qué
con ese barro en que se convirtió no podría 
taparse un barril
de cerveza?

(Hamlet. Act. V esc. I)

William Shakespeare. Reino de Inglaterra
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Josie Bortz  CABA, ArgentinaTinta de la pluma de:

Ahí, donde estás se haya un espejo 
sin abrir, tal vez nunca lo quieras 
abrir, pero hay mucho que puede 

decirte, ese espejo que lo has tenido 
escondido, cerrado, olvidado pero que, 
si un día lo abres verás lo que puedes 
encontrar, descubrir de tu actitud de 
tus risas, sueños, tristezas y hasta el trai-
cionero futuro que cada uno forja o no 
fragua. Me refiero a la magia, al poder de 
esa creatividad plasmada en cada uno 
de esos espejos que solo con abrirlos 
encontramos la caja de pandora o el mis-
mo espejo que tanto buscábamos para 
ver la afinidad, la verdadera persona que 
habita en nuestro interior. Cuantas veces 
lo has abierto, pero como no quieres ir al 
fondo, tener el valor de penetrar hasta lo 
desconocido, o tal vez el simple hecho de 
abrirlo te arrope la flojera de escudriñar 
hasta lo más recóndito. 

Sin más hay algunos que se han atrevido 
a ahondar en ese espejo, que al inicio solo 
los invita a la reflexión, al entusiasmo, a la 

chispa, mueve todos los sentimientos y es 
una herramienta de conocimientos que 
se pueden aprovechar. Pero los amantes 
de buscar y encontrar infinidad de espe-
jos, siempre se favorecen de las mejores 
experiencias vividas que surgen de ese 
espejo y que poco a poco se relaciona 
con las mas magistrales novelas, como 
lo es El gran Gatsby (1925) escrita por 
un joven estadounidense F. Scott Fitz-
gerald. ¿Quién no ha sido o tenido una 
pizca por lo menos de romanticismo?  
Lo más impactante es que en aras de la 
segunda guerra mundial se distribuyeron 
algunos ejemplares a los soldados que 
se encontraban en territorio extranjero. 
En este espejo vieron reflejados sus sen-
timientos de la nostalgia de sus amadas 
damiselas, vieron también un ímpetu de 
impresiones mezcladas desde la dulzura 
del amor, la pasión, la música, hasta el 
odio, las clases sociales, la discrimina-
ción, los celos y pensamientos atroces 
hacia el crimen pasional. Pero como este 
espejo también hay otros y uno de ellos 

es la novela Los muros de agua (1940-41) 
de José Revueltas, en este espejo hay 
un territorio remoto, las Islas Marías, los 
deportados a este penal son persona-
jes perenes como lo plasma Revueltas. 
Estos se caracterizan por ser lisiados, 
homosexuales, ladrones, prostitutas, co-
munistas. Relato que los protagonistas 
sufren en el transcurso a su llegada, una 
serie de trasgresiones, degradación a 
los derechos humanos. Cinco marxistas 
condenados por poseer una formación 
ideológica, por mantener su activismo 
central de un argumento mexicano del 
siglo XX. El autor muestra el entorno social 
de siempre, la podredumbre o putrefac-
ción, el influyentísimo, el sistema jurídico 
mexicano en decadencia. La comercia-
lización sexual, homosexualidad, una 
sociedad corrupta que a la casta más 
desprotegida la  victimiza.    

Y otro buen espejo es La noche de Tlate-
lolco 1968 (1971) de Elena Poniatowska, 
en el que recolecta una realidad cruda, 
su testimonio de historia oral, no solo 
la sociedad mexicana se vio reflejada 
en este espejo, sino que todo el mundo 
como Francia, Italia, América Latina etc. 
Evento que afectó a vertientes como el 
ambiente deportivo, empresarial y más 
aún la sociedad mexicana, recolección de 
estudiantes no comprometidos y compro-

metidos como Sócrates Amado Campos 
Lemus, lideres del Consejo Nacional de 
Huelga (UNAM) Luis Tomás Cervantes 
Cabeza de Vaca de la Escuela de Agri-
cultura de Chapingo Félix Lucio Hernán-
dez Gamundi del Politécnico Nacional. 
El destacado escritor José Revueltas. 
México no tuvo empacho de encarcelar 
y enterrar a su juventud. Conjuntamente 
Julio Scherer García y Carlos Monsiváis en 
Parte de Guerra Tlatelolco 1968 (1999), 
Documentos del general Marcelino García 
Barragán. Los hechos y la historia.  Na-
rrativa sangrienta, llena de inseguridad, 
ignorancia y debilidad por parte de las 
autoridades mexicanas. Acribillaron un 
futuro moderno, un México progresista, 
a esto aparece en este texto; “Moderno 
es un estudiante de Ciencias que usa 
de momentos muertos abismarse en 
Rayuela de Cortázar o La estación de 
Paz... (167)”.   

Se pudiera mencionar otros espejos que 
hacen ver la realidad de la vida misma y 
en muchas de las veces ahí, en el espe-
jo que se encuentre en el lugar menos 
imaginable veremos un personaje pa-
recido a uno mismo o tal vez a alguien 
que conocemos y/o este relacionado 
con el retrato que ofrece ese espejo, 
con una profunda reflexión a estudiar, 
un conocimiento más. 
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“La televisión es el espejo donde se refleja la 
derrota de todo nuestro sistema cultural” 

Federico Fellini.

Espejo real   
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La Carmela, respetuoso que soy, me pidió que la viera un 
poco más tarde de lo convenido. Es que tenía que rezarle 
unos rosarios a su madre que recién había abandonado 

este mundo. Y todo lo que Carmela y yo hicimos esa tarde, 
fue, aunque divertido, pero con respeto a la memoria de su 
madre. Fuimos a comer algo ligero. Y sólo hablamos de las 
bondades y naturaleza bienhechora de su madre.

Y lo que yo quiero contarles, aparte de este dolor, es esto, que 
fue otra aventura, sucedió en los pasados meses del verano: 

Qué rápido vuelan los días, qué velocidad imprime Cronos 
a su marcha interminable. Sí, ya se fue el frío, ahora el calor 
de estos meses lo tenemos encima de nosotros. Bueno es 
señalar que el sol parece estar enojado con los destrozos que 
le causamos a la madre natura. Y claro que nos merecemos 
esta especie de castigo ancestral -Huracanes, incendios 
forestales, temblores, volcanes en erupción-, pues desde 
el Homo sapiens, hasta hoy, talamos los montes, desperdi-
ciamos el agua, provocamos incendios, usamos gasolinas, 
diesel, aceites y demás menjurjes automotrices y además 
contaminamos casi todo lo que tocamos. 

Pero, bueno, como arriba digo el calor o el frío nos obliga a 
hacer varias cosas, una que es la mejor para mí: en tiempo 
calurosos es el cambio en la vestimenta; sí, por ejemplo, y sin 
necesidad de ir a la playa, las mujeres acortan las medidas 
del largo y por ende mis ojos bailan dichosos cuando las 
veo caminar tan campantes y tan libres, que para mi deleite, 
además de respetar sus pensares y su actividad inusitada 

Carlos Bracho  CDMXTinta de la pluma de:

La vida sigue…
y su libertad, por otro lado, me dejan 
admirar sus piernas, sus brazos, sus 
hombros y… ya no sigo con eso pues 
con su actitud guerrera me basta para 
quererlas y admirarlas más. Eso, por 
un lado, por el otro es el tiempo de las 
bebidas refrescantes y de las comidas 
ligeras y frías o las calientes o hirvientes. 
Y viene al caso la aventura que pasé en 
Sevilla con Carmela. Esto sucedió unos 
meses antes de lo que al principio de 
esta memoria narro. 

El sol estaba a pleno. Carmela lucía 
una ligera falda de algodón, no voy 
a decir todo lo que mi muy querida 
amiga mostraba al mundo. Pero, vaya, 
que yo gravitaba, yo danzaba contento 
ante su belleza moruna, y más lo hacía 
por su pensamiento político (no voy a 
insistir que ella es libre y muy abierta 
en su posición). 

Para cuando llegamos a su departamen-
to que mira al río, nos fuimos directo a 
sentarnos en la terraza, allí sentíamos 
con placer el viento que nos refres-
caba. Total, Carmela puso en la mesa 
una botella de Jerez y me decía que 
brindáramos, que empezara ya la fiesta 
del buen comer. Ah, debo señalar que 
mi amiga es andaluza de pura cepa, 
cantaora de las buenas. Por lo tanto, 
ella me dijo, - “Esto, mexicanito mío es 
lo que mi abuela me ha enseñao”, Va: Y 
Carmela me hizo subir al cielo al servir 
un gazpacho que yo al tomarlo ponía los 
ojos en blanco a cada cucharada y cla-
ro, eso le caía bien a mi andaluza y ella 
más se acercaba a mí y casi en secreto 
dijo: mira, chaval, la he preparáo con: 
jitomates maduros, pepinos, pimientos 
verdes, pan (de migas) ajo, aceite de 

oliva y vino blanco y sal. El Jerez nos 
ayudó a gozarlo… Cuando terminamos 
esa delicia, Carmela ya había puesto 
un Remojón de San Marcos: pimientos 
asados, cebolla, jitomate, naranja agria, 
huevos duros, aceitunas negras, vinagre, 
atún, aceite de oliva, sal. A cada bocado 
yo me sentía estar arriba de La Giralda y 
desde allí, en Sevilla, ver el lento trans-
currir del Guadalquivir; y seguíamos 
con el Jerez. Yo  estaba seguor que 
Carmela, como buena cantaora, todo 
me lo decía, los ingredientes, el vino, 
las recetas, cantando por “alegrías”. 
Claro, yo le correspondía enviándole 
besos y diciéndole que yo daba mi reino 
por ella. Carmela estaba contenta con 
mi mirada de pordiosero que la cubría 
toda. Y la muy coqueta, decía, - “hay 
qué caló, qué caló…” y descubría más 
su hombro. Yo la seguía, y le decía con 
voz más recia: - “Sí, gitanita mía, sí, hace 
mucho, mucho caló”. Y más Jerez, por 
cierto, gran bebida que liga con todo. Y 
el colmo llegó a la mesa: “Fritura Mala-
gueña”: boquerones, chanquetes (pez 
de la bahía de Málaga, pequeño de 
unos 4 cms.) salmonetitos, calamares, 
chopitos, sal, aceite de oliva, limón, 
harina. Este plato bailaba flamenco. No 
tuve más remedio que levantarme de mi 
silla y corrí a abrazar y besar a Carmela, 
se merecía eso y más, claro. Pero el 
Jerez seguía acompañándonos, seguía 
maridando aquel banquete andaluz. Y 
luego ante mis ojos estaba el postre, y 
qué postre: “Compota de higos secos”: y 
va la receta que la abuela de la abuela 
de Carmela le había heredado: higos 
secos, vino tinto, vainilla, almendras 
picadas y tostadas, y lo sirvió bien, bien 
frío. Terminamos con un café espresso. 
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Y como quien no quiere la cosa, lo que 
quedaba todavía del Jerez, ella y yo, 
en el colmo de la dicha, lo apuramos, 
la botella quedó vacía, pero nuestros 
corazones estaban llenos de vida de 
aquellos manjares andaluces. Luego 
Carmela, cantó y su voz llenó las calles 
de Sevilla, l su canto cubrió la Torre de 
Oro y le dio una vuelta al barrio de la 
Santa Cruz. 

Caía el sol.

 Me acerqué al oído de mi Carmela y 
algo le dije… ella sonrió con picardía y 
dijo que sí… que porqué no… Que eso 
sería un final feliz, un final digno de los 
Omeyas y de los sultanes, un final como 
el salir en hombros de la plaza ante la 

faena cumbre, un final que nos acer-
caría más a las aguas del Guadalquivir, 
un final que envidiarían los cristianos y 
los musulmanes, un final como lo can-
taría Manolo Caracol, un final como lo 
decían Los aires gitanos de Sarasate, 
como lo cantaría la Niña de los Peines… 
Un final, final como lo hubiera cantado 
la Nati Mistral… Eso pasó… de verdad. 
Claro, ese final (Usted amiga insumisa 
piense cuál fue) lo llevo aquí, metido 
en el alma, aunque pasen los días, y los 
meses y los años … (Siempre al acercar-
se la fecha del deceso de su madre, 
le envío una carta diciéndole que una 
madre cuando se va es una pérdida 
irreparable) Chao. La vida sigue.

Garabateo mis cuadernos y apuntes 
de notas con cohetes colorea-
dos con cuadros rojos y blancos. 

Es un ejercicio inconsciente de dibujo y 
concentración, mientras escucho y tomo 
apuntes. Me concentro así desde que lo 
descubrí en unos libros de comic escritos 
en los años 50 de mitad del siglo XX.                                                 

Georges Remí, historietista y dibujante 
belga 1907-1983, imaginó unas aventuras 
de viaje a la luna. Fue un visionario del 
futuro, porque en ese momento históri-
co el hombre todavía no había llegado 
a la luna. 

Descubrió que los ingenieros de la NASA 
utilizaban la técnica de pintar los cohetes 
espaciales en dos colores, porque así 
era más fácil comprobar si se producían 
cambios o balanceos en el fuselaje du-
rante su lanzamiento. 

Sus personajes planifican la misión de 
fotografiar la luna en su cara oculta y la 
acción tiene lugar en medio de incesantes 
sabotajes y fallos mecánicos. 

Su protagonista, de nombre Tintín, es 
un reportero altruista y buen amigo de 
personajes entrañables, que, siendo muy 
diferentes entre sí, buscaban la fórmula 
de contrarrestar a los malintencionados 

conspiradores, y lo consiguen comple-
mentando sus habilidades y buscando 
la fuerza de su unión.

¡Qué de ratos buenos pasé recorriendo 
el mundo con sus aventuras!, qué diver-
tido y emocionante fue leer y descubrir 
esos mensajes de confianza y ánimo, 
no permitiendo fiarse de los mensajes 
que intencionadamente falsos recibían:  
Decía Tintín: “Envías una señal equivo-
cada, y eso es lo que la gente capta. ¿Lo 
entiendes? Si de veras te importa algo, 
lucha por ello”

Sigo pintando más cohetes reflexionando 
sobre algunos problemas actuales. Sus 
consecuencias. No deseo versiones que 
distancien el orden natural. Me esfuerzo 
por buscar todo lo que nos une a las 
personas, nuestras semejanzas, nuestro 
idioma común, nuestras preciosas cul-
turas enriquecidas por la fusión.

Capitán Haddock, otro personaje del 
comic: ”Mil millones de rayos y centellas, 
si hay un muro, atraviésalo”.  

Hoy es más fácil conseguirlo con una llave 
poderosa que tenemos: Internet, compu-
tador o teléfono. En un click.; Dupont et 
Dupond: “yo aun diría más, en un click”.

Cruz Villanueva  Madrid. EspañaTinta de la pluma de:

Lo que nos une 
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México-Tenochtitlan… Entre la esperanza y el  
agradecimiento por tanto, tanto, tanto…

Alberto Ángel El CuervoTinta de la pluma de:

Era como una película… Todo lo 
que estaba viviendo era como 
una película de esas donde se 

habla de universos paralelos, donde la 
dimensión tiempo y espacio son com-
pletamente distintas a lo que hemos 
introyectado a lo largo de la existencia… 
El diagnóstico había caído como cube-
tada de hielo sobre nuestros pensares 
y sentires… Cuando llegaron, el corazón 
dio un brinco… Yo estaba preparado… 
Creí estar preparado, pero por mucho 
que esperaba el momento, tan sólo al 
escucharles decir: ¿Listo, Don Rafael…? 
Extrañamente no dejaron de llamarme 
por mi segundo nombre, Rafael, a lo 
largo de todo el proceso quirúrgico… 
Lo vamos a preparar… Nos vamos para 
el quirófano… Tan sólo al escucharles, 
sentí que me hundía entre la cama del 
Hospital Juárez… Le tomé de la mano y…

—Mi beso…

—¿Ya…? Todavía te van a preparar ¿no?

—Mi beso, dame mi beso… Ya me voy… 
Te veo al ratito, Reinita…

—Sí, mi amor, aquí te espero… Pero voy 
contigo hasta la puerta del quirófano…

Intentaba recordar cuándo había co-
menzado a llamarle reinita… En el in-
tento la buscaba mientras las lámparas 
y plafones de los pasillos del hospital 
pasaban rápido, demasiado rápido para 
crear conciencia de lo que sucedía… 
El techo se convertía en piso donde 
caminaba rumbo al encuentro con el 
bisturí y la culminación del proceso 
en el que estaba inmerso hacía no sé 
cuánto tiempo… La buscaba… Alguien le 
dijo, ya no puede pasar, señora… Vi su 
rostro haciendo esfuerzo por sonreír y 
diciéndome palabras amorosas bajo el 
cubrebocas envió un beso… Yo le gri-
té “¡te adoroooo!” pero el ruido de las 
llantas de la camilla y los enfermeros 
hablando, no le permitieron escuchar-
lo… Otra vez el techo que se convierte 

Un poco más de tiempo…  
      un poco más

en piso… La sensación de estar en otro 
universo es intensa e impactante, pero 
el esfuerzo por recobrar mi realidad 
me devuelve a la conciencia del viaje 
al quirófano. Me cambian de camilla… 
En esa nueva cama cada vez más es-
trecha, entro al quirófano por fin en ese 
viaje de realidades alternas… Bromas, 
mujeres vestidas de azul con gorros 
azules y cubrebocas azules… Hombres 
que te advierten que te van a cambiar 
a otra cama más estrecha aún… Ahora 
me piden que me pase yo… Una mujer 
que me pide medir mi cama y situarme 
en medio… 

—Voy a colocarle unos electrodos, no 
se me mueva mucho…

—Ponga sus brazos junto, no los deje 
caer, ahorita los acomodan con la sá-
bana…

—Voy a acercarle la mascarilla, va a irse 
durmiendo poco a poco…

¿Cómo estaría ella…? Era lo que me 
importaba… Mi reinita… ¿Cuándo había 
comenzado a llamarle así…? Fue aquella 
vez, casi estaba seguro, en ese rinconci-
to conocido como “La Coqueta”, donde 
la gente que llegaba a Foto Rafael se 
peinaba y arreglaba para salir mejor, 
revisaban juntos los archivos y apare-
cía ella en muchísimas fotos de niña 

vestida con atuendos distintos dentro 
de los cuales los de reina se hacían 
presentes… Desde ahí fue mi reinita… 
Eso creo… O antes… “Voy a acercarle 
más la mascarilla… Respire profundo 
y cuente hasta diez…” Sí… diez, nueve, 
ocho… Las lámparas del quirófano se 
acercan y se alejan, las luces brillan y 
se descomponen en colores… Desde 
antes fue mi reinita… ¿Cómo estaría…? 
Dios… Dame tiempo… Nos hacen falta 
muchas cosas, muchos planes, muchos 
cantos y poemas… Como aquel poema 
que le escribí a Dios en ese cuaderno 
que me regaló… Ella lo buscó, lo escogió, 
tenía que ser un cuaderno mágico para 
depositar magia de todos los univer-
sos… Un cuaderno muy especial para 
mis bocetos y mis escritos… Ese poema 
abre el libro… “Un poco más de vida… Un 
poco más…/ Un poco más de tiempo 
para viajar/ sobre tus horas tristes…/ 
Para endulzar las ternuras y todos los 
desvelos/ que con inmenso amor/ 
Me diste sin ponerte a pensar…/ Un 
poco más de tiempo/ le pido a Dios…/ 
Porque yo necesito dejar mi corazón 
entre tus sueños/ porque he sido yo 
el afortunado dueño de tu entrega/ y 
necesito tiempo… Vida…/ Para hacerte 
saber, sentir cada segundo/ que a ti 
te pertenece la aurora de mi amor…/ 
Amor de niño…/ Amor de amigo, espo-
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so, padre…/ Amante novio enamorado 
de tus tardes…/ Un poco más… Para 
poder amarte/ como tú lo mereces y 
después…/ Después muy juntos par-
tiremos/ abrazando los versos/ que 
escribe nuestro amor… / Y nos conver-
tiremos en estrella…/ La más hermosa 
estrella/ de todo el universo…” 

Y sigue el conteo… Tres… Dos… Uno… “Voy 
a poner la mascarilla sobre su boca… 
Respire muy profundo y lento… Muy len-
to…” Y el limbo… Ese lugar donde nada 
se siente, donde nada existe, donde 
nada produce la sensación de estar ni 
ser consciente… La petición continúa 
como un eco… Un poco más de tiem-
po… Ella me esperaba deambulando 
por el hospital fingiendo acaso cordura 
y aplomo… Por dentro con el llanto a 
mares sobre las playas de su alma… 
¿Temor…? Confieso que sí, mucho temor 
envolvió mi ser entero al sentir que mi 
reinita quedaba lejos, más lejos… No 
era temor a mi partida, no… Era temor 
por causarle a ella y a los críos, nuestra 
razón de ser, un dolor indescriptible por 
mi final… Una y otra vez, los imaginaba 
dolientes… Eso era a lo que tenía temor… 
A no poder seguir soñando con mi Beto, 
el gran Beto y nuestras uvas entre trazo 
y trazo compartiendo creatividades y 
hedonismos en su atelier o en nuestras 
caminatas al lado del mágico Rhin… 
A no poder seguir mirando la sonrisa 
de mi Maricelita Ixchtell, mi nena, mi 
Nicolasita cada mañana entrenando 
y jugando con Niebla, ese ser travieso 
que le hubiera devuelto la sonrisa…  A 
no seguir leyendo conjuntamente sus 
versos y su prosa tan profunda… Temor 
a no poder ver a Diegueli y Leonora 

después del concierto hermoso que 
me dieron para acompañarme al quiró-
fano… Temor indescriptible de que ella, 
mi reinita, amaneciera entre llantos sin 
que tuviera mi abrazo y mi arropar para 
protegerla del frío… Temor de que año-
rara mi canto y mi mano en su mano y 
nuestras miradas acariciarse… De todo 
eso tenía temor… Por eso la petición en 
el poema… Después, al salir del limbo 
y entrar y salir a capricho de la anes-
tesia a otras realidades paralelas, me 
enteré por su rostro amadísimo que 
ella también había elevado una peti-
ción igual: “Un poco más, Señor Dios 
mío… Préstamelo un poco más…” Y aquí 
estoy, armándome de paciencia ante la 
aún imposibilidad de brindar mi canto 
de agradecimiento al universo, a Dios, 
al ser supremo, al dador de vida, por 
haberme concedido con la ayuda de 
mi querido amigo Dr. Jorge Eduardo 
Del Bosque y su valiosísimo equipo de 
médicos y más, un poco más de tiempo 
para procurarla, para amarla… Aquí estoy 
mirando la sonrisa de mi nena jugando 
con Niebla… Aquí estoy soñando con mi 
Beto en su atelier, con todos ellos, Do, 
Leonora, Dieguito… Aquí estoy arropando 
a mi reinita cada amanecer y deposi-
tando mi amor en un beso tempranero… 
Un poco más de vida para dedicarme 
absoluta y únicamente a la entrega a 
mi reinita y los seres maravillosos que 
me regaló en nuestra descendencia… 
Un poco más de tiempo… Un poco más…

“"Ahora quisiera creer que la Poesía es más un 
medio de conocimiento esencial por medio de la 
intuición, que un medio de representación (…) La 
poesía ya no es sólo música con palabras, es un 
hecho espiritual que elude el control de la razón”.

Jorge Ruiz Dueñas.   CDMX

poesía…
“Paul Verlaine dijo “que la poesía era 
música antes de cualquier otra cosa”: y a 
su concepción invoco, porque pocas artes 
podrían identificarse entre sí como ellas: 
la poesía y la música”.

Betty Zanolli Fabila. CDMX
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Furostbyte es una banda originaria de Mexicali, Baja 
California, y sus inicios en la música fueron en marzo 
del año 2007. Se formaron a raíz de un exitoso tributo 

de Foo Fighters, que organizaron y fue totalmente exitoso.

Tuvieron su primera alineación, donde los miembros fueron 
los siguientes: Alfredo Jiménez (guitarra rítmica), Andre de 
Feran (guitarra líder), Iñaki Díaz (voz), Pedro Legaspy (batería) 
y Pedro Alfonso Gutiérrez (bajo). 

En la actualidad, Frostbyte lo conforman: Iñaky Diaz (voz), 
Pedro Legaspy (batería), Andre de Feran (guitarra líder), Jorge 
Quintero (bajista), Aliber García (guitarrista rítmico y tecladista) 
y Alfredo Jiménez (guitarrista rítmico).

Considero que ha sido un grupo, el cual ha evolucionado de 
manera progresiva, y que sus influencias musicales varían en 
varios géneros, desde el metal, hardcore, rock alternativo y 
sin duda alguna: Nu metal.

En el escenario son impresionantes, tanto su desenvolvimiento 
escénico, su calidad musical al interpretar cada una de sus 
canciones y la conexión que generan con su público.

Esto se debe, a que desde sus inicios comenzaron con fiestas 
con amistades, conciertos underground y de esta forma fue 
creciendo su nicho paulatinamente. Son de los grupos más 
prometedores que tenemos en la región en su género. 

De igual manera se han dado a conocer en diferentes espacios 
de nuestra localidad: Desde The Show Bar, Bahía 33, Lob bar 
del Bol Bol, Little Rock Antro, pero también han podido llevar 
su música a ciudades como Tijuana (BC), Puerto Peñasco 
(Son) y San Luis Río Colorado (Son). 

Han compartido escenario con grupos como Allison, Zoviet, 
Nunca Jamás, Kamikaze Ninja, Alvath, Los de Anoche, Lime-
rance, Rojo Melanic, Goodbye Kills, Berzerk, Silphos, El Cooi “Frostbyte, un Rock  

sofisticado e intenso”

Noemi Magallanes Coronel  Mexicali, B.C.Tinta de la pluma de:
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cooi, Roca Lunar, No Moral, Panic, No-
mada, Venus, Mandhala, Vivel, Infame, 
Crowning the slave, Convertible.

Sobre su último EP “Disorder”

Hace un mes los entrevisté para mi 
podcast “Rock y Cultura”; en donde 
los miembros de la banda confesaron 
que este álbum marcaría una pauta 
en su evolución como músicos, por 
la temática del mismo, el análisis de 
la condición humana y la pérdida de 
familiares así como seres queridos

Así mismo, nos brindan un mensaje de 
lucha, esperanza y de no dejarnos caer 
ante cualquier problema que tengamos. 

Disorder es un álbum más introspectivo, 
con una madurez en su lírica, musical-

mente hablando es más atractivo por los 
elementos musicales que cobijan cada 
pieza musical, que podemos disfrutar 
en las plataformas digitales (YouTube, 
Spotify, iTunes, Google play, etc.).

En este disco también existirá la co-
laboración de la cantante Isis Alcaraz, 
que participó en la canción “One last 
time”. Esta grabación fue a raíz de haber 
ganado la Guerra de Bandas “Sticksea” 
2018. 

Frostbyte quiere dejar huella y lo está 
haciendo con base a su talento, ca-
pacidad y esfuerzo durante todo este 
tiempo, mejorando continuamente en 
la calidad de su sonido y siendo una 
propuesta innovadora en la escena 
fronteriza. 
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      —Y si insisten, tienen que pagar –
dijo el de azul.

      Y el pago, señores, era el cabello 
de la única dama.

      Pero la mujer, por ser mujer, no se 
iba a despojar de su melena. Además, 
en esos tiempos pasados, si una mujer 
se quedaba sin cabello, se enfermaba 
de tristeza, y se iba derecho a la 
tumba. (Se moría poco a poco.)

      Cuando los caminantes 
despertaron, supieron lo del precio 
para subir por la escalera, y María 
Enriqueta no dijo ni pío, y se dejó 
cortar el cabello. (La calvicie la hizo 
hermosa.)

      Acto seguido, los tres enanos 
hicieron traer una banda de músicos, 
y bailaron con mucho ímpetu una 
danza ritual que se parecía a la 
Danza Ritual del Fuego, de Manuel 
de Falla.

      Entonces los caminantes 
prosiguieron su viaje hacia el Templo 
de las Rocas. Los dos hombres iban 
con los pelos al viento, y la dama iba 
con su cabeza brillante. Ella se veía 
soberbia con su rape.

      Pasaron cerca del Templo de las 
Rocas, y los vigilantes de éste los 
observaron mientras jugaban a meter 
huesos de chabacano en unos hoyos 
en el piso.

      —Juego estúpido –dijo María 
Enriqueta.

      —Ni tanto, ni tanto –dijo Jorge.

      —El que logra meter un hueso de 
chabacano en el hoyo, se gana un 
lugar en el cielo –dijo Francisco.

      Cuando el sol se empezaba a 
meter llegaron al principio de la 
escalera. Y empezaron a subir.

      Dos días después, ya no se veía el 
suelo. Estaban muy arriba, y hasta les 
costaba trabajo respirar.

      Y encima de una roca, se 
encontraron a tres conejos que se 
reían. Eran los enanos, que estaban 
muy bien disfrazados.

      —¿A dónde van? –preguntó uno 
de los enanos

      —Vamos al Paraíso –dijo María 
Enriqueta.

      —¿Y quién les dijo que éste era el 
camino? –preguntó otro enano.

      —Siempre lo hemos sabido –dijo 
Jorge.

      —Creo que lo soñamos –dijo 
Francisco.

      Adelante del planeta Marte, 
encontraron el Paraíso. Era un lugar 
donde siempre era Primavera. No 
había huracanes ni hacía frío de los 
demonios, ni calor de los infiernos.

      Todo mundo comía los frutos de 
un árbol muy frondoso. Si arrancabas 
una manzana, al día siguiente, en 
la misma rama nacía otra manzana. 
Y había una gran fuente con aguas 
medicinales.

      Ahí, bien contentos, se quedaron 
a vivir los caminantes. Y los enanos 
se regresaron al mundo de los vivos 
y de los muertos… Se bajaron por la 
escalera, dando vueltas, maromas y 
tumbos.
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Eduardo Rodríguez Solís  Houston, TexasTinta de la pluma de:

Garabato              No. 107

Estaban decididos. Iban a subir por esa escalera. Una 
verdadera locura. Eran millones de peldaños. Ese 
camino inclinado, casi de cuarenta y cinco grados, 

llegaba a cualquier estrella, y subiendo y subiendo, pasaba 
por asteroides y por planetas lejanos.

      La escalera estaba detrás del Templo de las Rocas, 
un lugar sagrado donde se hacían (hace muchos años) 
sacrificios humanos.

      Los intrépidos eran tres. Jorge y Francisco, y María 
Enriqueta. Estaban embrujados por un deseo mágico. 
Estaban medio locos. Y ahí iban, en esa mañana de 
invierno, caminando con firmeza.

      Y, de pronto, tres enanos, vestidos de juglares, 
bloquearon el camino.

      —Nadie pasa –dijo el juglar vestido de azul--. Está 
prohibido seguir adelante.

      Entonces los tres caminantes pusieron sus mochilas 
en el suelo y estiraron sus columnas vertebrales. Tronaron 
huesos y se recostaron cerca de un árbol inmenso.

      Cerraron los ojos y durmieron como gatos, y el ronroneo 
que hacían hizo que los tres enanos redoblaran filas en la 
vigilancia.

      —De aquí no pasan –dijo el enano que vestía de negro.

      —Esa escalera es nuestra –dijo el enano que vestía de 
amarillo.
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